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La Ií>:!es¡a quiere y pide que se aunen los peiisaiuientos y 
lasfuei/as de todas las clases pa\a poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XÜI, Encíclica Reruní novaruin y Pío X encíclica, 11-
Vl-905, etc. 

(OBRñS, NO PflLñBRflS) 

CON CENSUR.'V ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­
tar del puebla y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y,á dirigirse á si Jiústno. 

León XIII al Genera' de los.ffauciscanos, Carta 25 Novieujr 
bre de 1898. 

C> 3F5L Ca- .A. INí 0> :-: C? XJ I r ^ O ]E3 I V J9L X-. 

DE LA ACADEMIA CATÓLICA DE CUESTIONES SOCIALES Y DE SOS SINDICATOS OBREROS 
PAliA LOS OBREROS 

SE UES'AUTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de. 5 á 11 noche y de lO mañana á 11 noclKí los días fectivos 

PARA LOS HiENHECHORES 

lOOoifMTiplaTes, l*50'ptas. 

Para EL DEFENSOR DEL OBRERO 

La cuestión Social 
II 

Dos afirin;i('ioaesculminantes asien­
tan h's Iratadisías c;ili")lici.)S ci:ando 
se ocupan de tan teiní:r6«o problema 
como lo os el social, á sabor: I." Den­
tro de la tooria cristiana hay sohi-
ci('»i; para ;'l conHicto; 2.", Al contra­
rio, i,i na vez qi.ie se prescinda dií la 
Religión CatíMica, depositaría é intér-
piote por Divina Ordenación de la 
do<;triua del Redentor no es posible 
hallar esa, apetecida y anhelada solu­
ción. Hien explícito está, y ya lo vi­
mos, el Santo Píidre. I-'-:;Í;JIU6, á no du­
darlo, el encontrarnos frente á un 
problema preñado de espatitosos te­
rrores y que de no solventarse ase-
guida habrá de trastornar de arriba 
abajo la sociedad humana, débese á 
haberse alejado de la verdad católica 
tanto las instituciones y leyes públi­
cas, como las clases elevadas y hu­
mildes, las directoras y las dirigidas. 
Veámoslo. 

Por de pronto conviene advertir 
que jamás registró la historia de las 
aberraciones y negaciones de lo so­
brenatural ei fenómeno estupendo 
que hoy palpamos en el ambiente de 
las teorías más ó menos científicas, 
cual es el de la negación radical del 
dogma y de la doctrina revelada. Esa 
aeración radical es la que constituye 
la caraclerístiísa de gran parte de 
doctrinas sociales contemporáneas, 
las cuales d"spués de haber campea­
do en el coto cerrado del pensamien­
to y de la conciencia moderna, toma­
ron cuerpo y traspasaron esos linde­
ro» para venir á traducirse en reglas 
prácticas del vivir y del obrar indi­
vidual y social. Y como se seutijiron. 
premisas falsas y demoledoras,las con­
secuencias tenían que ser funestas, y 
ruinosas, tanto más cuanto venían se­
lladas y cómo condecoradas con el 
ropaje, brillante, aunque de oropel, 
de la ciencia y de sü aliada, ía lógica. 
Y sabido es que la lógica es la que 
triunfa en las lides del pensamiento y''' 
de la vida. 

jQuiere sa,b0r el curipso lectqr.los 
prineipios nefandps solíce lus cualeí» 

se funda la sociología contemporánea 
extraña al Evangelio? Redúcense á 
cuatro aun([ue alguno ilo ellns más 
bien uií'roce.el dictado de consecuen­
cia. Son estos: 1". Negación de un Dios 
personal. Creador, Providente, Legis­
lador y Bienhechor. 2". No existe el 
cielo cristiano como siiprema recom­
pensa y justo equilibrio entre el bien 
y el mal moral. .''5°. No existe más fe­
licidad que el plactM- mundano: y 
•L" Sicüdo el dinero el gi'an factor y 
el instrumento por excelencia para el 
goce, todo el ideal de la vida se cifra 
en adquirir dinero por cualquier me­
dio. 

Quizá haya alguno que haga obser-
; var ';'•" '.•euiej;i;!tes disparates no 
pueden ser pa4.rinionio sino es de ce­
rebros (Jc^sp'iuiiibrados, de muche­
dumbres ignorantes ó enloquecidas, 
presa de sofismas y embaucamientos 
de sus infinitos é inicuos explotado­
res. Por que es desgraciadamente 
cierto que el pueblo en general, mu­
chas veces vlctiltia de la ignorancia o 
á(i]amíííe7-'ia inmerecida de que ha­
bla León XIII, el' pueblo decimos en 
gran parte ó no discurre ó discurre 
mal ó se le conduce y seduce ofrecién­
dole cuadros sugestivo de gentes j 'e-
bosantes de hartura noientras él tiene 
el estómago vacio,'ó se le dice ([ue to­
dos somos iguales cuando no hay ho­
ja arrastrada por el viento otoñal 
que sea igual á otra. Pero no faltan 
sabios que también fascinan esas ca­
bezas. ^ 

X. 

Academia Católica de 
Gaestiones Sociales 

Conferencia reglamentaria 
La del domingo 21 de Mayo, estuvo 

á cargo del joven socio adoptivo don 
José Penal ver, quien disertó sobre el 
siguiente: , . 
TE'MA.—El SQCialismú, el Progreso 

y la Iglesia. Católica. 

El résuineh de la Conferencia es 
el siguiente: ' 

Después de suplicar la indiilgericiá' 
tle.lds asist^ptes por ser , la primeira 
'v«z que habla, en, ptiblico y..carecer de., 

dotes para ello, explica el,socitilisino, 
y cómo entiende éste el Progreso Im-
maiio. 

Explica después e! socialismo cris­
tiano, compara el uno con el otio, s;i-
cando como consecuencias que el utin 
pide ia revolución,persigue ideales no 
realizables, y el socialismo cristiano 
d;i soluciones claras y precisas para 
la solución del prtíl)lema obrero. DÍ;S-
cribe el Progreso como es en sí, y co­
mo lo bendice la Iglesia Católica, que 
siempre fué amante de la ciencia; co­
mo lo prueban los muchos sabios en 
su seno habidos; haciendo una subs-
cinta relación de los sabios cristianos 
de los siglos pasados y actuales, que 

Hace un llamamiento á los obreros 
para que concurran á este Centro, 
donde encontrarán, á lá par de la cul­
tura, tan necesaria para al hijo del 
trabajo, y beneficios prácticos en los 
Sindicatos, caja de ahorros y socie­
dad (Te'sócorros rat'ituos, la paz del es­
píritu, pues las doctrinas aquí predi­
cadas son de armonía entre el capital 
y el trabajo, de fraternidad entre el 
patrono y el obrero. 

Termina refiriendo una conversa­
ción hcibida entre un obrero socialis­
ta, procedente de otra provincia, don­
de después de larga discusión (que el 
conferenciante explica) concluyó por 
confesar aquel, que la verdad y el 
bienestar del trabíyador están en el 
Catolicismo. 

ooo 
Conrerencias extraordinarias 

y iuania 
ivel día 25 al ¡W, del mes próximo pa­

sado tuvieron lugar en este centro' seis 
conferencias, encaminadas ábacet- ver á 
todos Io.s. católicos lu necesidad de la 
unión, para salir ,á la defensa 4e,la Igle­
sia perseguida, y del Obrero desorienta^ 
do y explotado por sus fajsos redento­
res. . . . . . . 

El Sy. Mftñas 
Elprimerwiqne habió fué el Goa4JHtor 

deiSajitaMaríado (Tra,cia 1). JuanMuüas'. 
Bnapieza.dirigiendo íi'asesde.í,';ratitud, 

por el honoi' con i¡ue,.la |.Ii4Jitíii,ha î,u'í.rJT 
;:do distinguirle, acepUiudv, la confef.-e-n-

cia, no ciiiiio li rii.)r á inéi-itos que no ti(! 
ne, sino norípie c.sto le proporciona la 
dicha de alirir sn corazíni pnra trasniit.ii', 
las oleadas de amor ardiente que sientO: 
por la clase ti-abajadora, po¡' esa clase 
(¡ne ;!i.) vis(:' '•hnqiHi, ni lia!i!l;i palacios, 
l)ei'() (¡!;',' cnipníia en sns niaiios toscas 
comcj sn pulahra, oí celro ilc la, lidnr-i-
doz y ciíie á sus sienes la c.»roiui do la ia-
bofiosiilad, c'íii'o y coi'ono conquistados, 
por ol l)i()s-ohi-(M-o (ni Na./.nret y que 
brillai'án en ios CiiVlos con más vividos 
y n'ii'î icos i'es¡daniloi-cs, MUC losceti"os 
y IMS coronas üe to'los los Reyes de la 
tierra. 

Dice que ei (¡ne no sienta (í.ste araor 
por el obi'oro, si es sacerdote, se hace in­
digno de qno H sus manos baje aquel 
Dios (|ne redujo á cenizas el látiiío de los 
tiranos, ptilvei-izíi his cadenas ;in(> arras-' 
d,raba,n losesclavos y conquistándonos la 
verdadera libertad se despoja de su vida 
en el altai'sublime del Calvario; si es 
español, ro»r))e, en ííi);onos la bandera 
benditisiina de la PaJ,i;ia, que todos de­
bemos auiar con un amor tan puro como 
el amor á los Padres; y t.i es hombre en 
vez de pei'tenecer á la escala superior, 
de los seres, debiera pertenecer, á esa, 
oti'a escalad©, seres que pasan su vida 
arrastrándose por el cieno. Sobre las 
tumbas de esos hombres que no aman al 
obrero se depositará el desprecio y el 
anatema de todas las generaciones. 

Entra en materia dirigiendo una mi­
rada, a España, y viendo que en esta Es­
paña de Isabel la Católica, de tantos hé­
roes y mártires, en esta España de la 
Vil-gen del Pilar, por todas partes se ha­
ce una guerra cruel al catolicismo, á la 
fé veinte veces secular de sus hijos y 
que ante el cuadro que presenta nues­
tra querida Patria, dice la igle.sia ¿qué 
bucéis cartaíicneros? sacudid vuestra 
apatía y salid á la defensa de vuestra 
madre la Iglesia; presenta también al 
obrero, » la masa obrera, en el océano, 

; do la vida, próximo ;> naufragar, por las 
doctrinas que le han predicado sus fal­
sos redentores y iiace un llamamiento á 
todos los católicos para f̂ ue se asocien 
en el único Centro Catolicp de Cartage­
na en el Círculo y Adademia Cati'dica de 
Cuestioner Sociales, que ha de ser cojno 
el salvavidas de la clase trabajadora. E» 
esté centro no se preguntará á nadie de 
donde viene, ni qué bandería política 

, sustenta, aquí caben todos, si están dis-
. ])uestosá QumpHr un solo deber «que tp-
1 do se haga seguün, las prescripciones 
'•del caúdidsHio y la doctrina de la igle­
sia C;at(')lica 'Apostólica Romana»; f«Ha, 


